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0,10 • 
Pago adelantado, 

'I'¡- JI~'l~;a:CJ tle!! días sil) comer ui beber: El mm ji PENSAMIENTOS 
Jnalldw'uvit 1IUl,~e ¿¡vit, AUll se C()HSen:IlU hoy 1 j 
r,"milliEC~IJCllLS do eslll disclllliuu, puesto que ell i: 

/ Semllllll.Scllltu los cuutro últilll'jS ,iJtlg 111> hllt"did' Ji I '. I'e de espel'os que 

Habiéndome sido conferida la representación de los Sres. Vagl'eda 
BaeBoJs y Comp.s, de 010t, puedo' vender á los mismos precios que 
dichos señores cuantas imágenes se mc encarguen. 

El resultado de dicha elStatuaria es bien conocido, pues el Cnl'tóll 
made¡ta de que se construyen, es una sustancia muy dura y no es 
quebradiza, pOI' lo que no sólo se pueden bendecir, si que también 
indulgenciar. 

De Sari José, San Antonio, San Francisco, IH Virgen del Carmen, 
la Concepción, los Corazones de Jesús y María y Crucifi­

jos, siempré los habrá en existencia, lo que se desee 
que 110 baya se facilita catálogo representativo 

y tarifa de precios para hacer encargos. 

Sebastián Diaz-Marta 

Comerelo, iO-TOLEDO 

LA CUARESMA 
El tiempo de Cuareama e8 pRm 10B cristian08 

el més llanto del nflo, con serlo tanto todos los 
dfaB para aqueUoB que hall sido llamados á la 

. santidad, Como son cuautos ha renacido en las 
aguas del bautismo. 

No es de institución propiamente divina la 
Cuaresma, perosí de iusmucion apostólica¡ pue8 
auu cuando el Divillo Maestro se preparó á la 
vida pública con un ayuno de cuarenta dJas, no 
impuso precepto sobre ésto, autes bien, respon· 
dió á )(IS discípulos de Jnan, que preguntaban 
por qué noayunahall los de JedÚs, qne clos ami­
gos del esposo no debíau ayunar mientras él 
estuviera presen te, pero que ya llegaRa el tiempo 
en qoe 1!b vieran priva.dos de IIl1 presencia y 
entonces ayunarian., Y eio duda, en recuerdo 
de estas palabra!!, institnYtlrou el ayuno cua· 
.:tragesjmaJ loe Apóstoles. 

Que éstos ioslituyeran la Cuarelma, además 
de asegurarlo COII toda seriedad los santos Je· 
róuimo, Lpóu J, Gregario 1, Cirilo Alejandrino, , 
18~dor~ y otros, consta por J08 docnmento~ de la 
HIstoria de la Iglesia. A mediados del seguDdo 
piglo se sUBci~ una gr,m cuestión eutre las , 
Iglesias de Oriente y de Occidente sobre el dia 
en qua debiera terminar el ay ano y celebrarse la 
PaICOS. Para .rreglarla vino é Roma San Poli· 
carpo de Esmirna, pues los asiátiC08 celebraban 
la Pascua &n el mismo día que I()s judíos, ó aea 
el {lia 14 del mes primero, mientras que Ja8 
Iglesias occidentales hacían esla fieata el do· 
mingo siguiente al plenilunio. Prueba evidente 
de que tanto eD OrienLtt como en OccideDte ." 1 
o~servaba el ayuuQ en aquella época. y por lo 
mIsmo que había sido establecido por los prime· I 
roa predicador. de la fe. 

Tamroco cabe duda de la duracióD de cua· 
r~~ta días, puesto que los Padrea del CODcilio de 
Nlcea, procedentes de todo el mundo cristiauo 
y presididos por nuestro Osio, Obispo de Cór· 
doba, mandan la reunión de Sínodos provincia. 
les dos veces cada afto, debiendo ser una de ellas 
«Antes del ayuno de cuaretlta dfas para que cal. 
lOadas las diBCll8iones, puedan pr~eniar8e anM 

Dios limpias de pecado las almas.» ESL8LR, pues, 
admitido generalmeute el ayullo de cuarenta 
días á priucipioB del siglo IV; pero ya mucho 
autM testifica lo mismo Orígenes tí mediados 
del 1II. 

Sin embargo de la couformidad eu Ja dura­
ción, babíü discrepaucills en el principio, ya que 
en la terminación vinieron á convenir todos 
después del arreglo de la cuestión de los cuarto­
decimauos, Y esto procedía de que en alguuas 
Iglesias de Oriente no tf'nían cosLumbre de ayu· 
nar los sábados y en otra!! tawpoco In había de 
hacerlo 108 jueves, como en gelleral ni la hubo 
ni la hay entre cristianos de ayunar eu 108 do­
mingos, según testificaba ya Tertuliano en eu 
tiempo. De aquf procedió que ee comenzara el 
ayuno antes ó después, segúu que fuera necesa· 
rio ptlra ayunar los ~1l8reDta días corllpletos 
antes de Pascua. Por tl&O empE'zalllos el ayuuo 
á mitad de la semana de Quiucuogésima. 

Los alimentos permitidos en díaa de I\yuno 
durante los primeros siglos, eran solamente ali· 
mentos secos, COlIJO el pa1l, según nos dice sau 
Epifanío, á lo cual hay que al1lldir las frutas, 
laa hierbas y las leguu:.bres. Pero estaban dee­
t~!'reda8 de las mEsa¡: ci'istillJlAS eo días de 
a,)'l1no la carne, 108 huevos, la leche y hasta el 
vino, según observan san Cirilo de JerUBtUem, 
SRO Teófilo de A!f'jandria, san Basilio y sall 
Juan Cri8Ó8tomo, y 8s1 lo nota Sincki'oUz en su 
Dovela Quo fJadis, al hablar del aliment'l de Ligia~ 

Los primeroe cris~ianos aiguieroo la costUIll-' 
bre de 109 judíos 8/l la hora de comer' en los días 
de ayuno, no haciéndolo hasta después de pnes· 
to el 801; todavía con8ervanesta (MJtumbre los 
mahometanos eu su ramadún, y los cristianos 
la observaron hasta el siglo IX, en que comenzó 
• mitigarse el antiguo rigor. Sao Epifanio divi­
de /a Cua~sma en tres partes: una que duraba 
hasta la Semana Santa y era el ayuno más 
mitigado; otra para los primeros dial:! de aque/h, 
semana, en I/,e cuales sólo estaball permitido! 
los alimentos secos, y la 'el cera para 108 últimos 
de la semana mayor, en los eUflles no /!le comfa, 
aunque esto de no comer era sólo de copsejo, 
fuuda.do en lo que habían hecho los Saotos, 
como san Pablo en 811 cOJlve18ión, qQe paáÓ en 

1)"'11"',1 \",1)",' ,C"IU"¡' ""1'110, y Ú lo~ l:3llCarcluL~H ~Il i I .. Ol! 1.lIlnS 1I0ll Ull .. espcc . 
" ., • v " OJO I 1'f·t1ejall lolj<J lo quo V"U. • 

toda 01111. 1;(.' leH prollihe, jllnlo con los hUl1\'IIS y I

r
/, y COII),' los lijas de los uillos SOIl UHOSJn8' 

lacticilJic's AJelUtls. eu las I'r(¡VllJcidS dt'l ~(/rLC;) trnmollt .. ,,; IlIl<:VU:!, quo no <latan ga~ado. por 
ele l~'l,ll.n" [umima 111 C,):;11I11I1>1'0 de 1I)'\IIlIiI' l.! el uso, tU11t> lo ven, 
trespuso, 4ue dicl'lI. ell 10::1 dills de jueves y ... iUI" I ¡ Re vi I"l~ como si no hul>iora ninos. 
ues sallto, (;Slo ¡,s, 110 cOlllur tJi b"l)l.r CII v<.!inli- Nada sees(~oll(l()á la Illirnda curiosa de estos 
cuatro ó cual'euta y ocho hvral!, s~gúlI la VOll.lll· seres, ,Ir; ftólos p,nt\l\lIos .Ie tierra' tAn lIeu08 de 
lad y las fuerzas dol aYUI!1I110r. . , vi,Ja y tall dispuestoll á feCllcdar el germen que 

Al nllnhzllr ellSiglo IX COllJ8IJZÓ á IUltlgarse ell ellos lIe deJlosiott'. 

I 
elnntiguo rigor de los ayullos de CUtlrtlSlua,' Ni los Iibr09 que corrompen el corazón y la. 

I 

haciéuuolle la comida hacia 111 hora de uoua, tres ,ideRI!. 
de IR tarde, eu vez de hacedfl á la pucsta del sol, Ni las estampas que, selnejalltea á UD corro­
siendo ya general esta cosl u wbre en p,l siglo XII; lsivo, borralJ el pu./Ol' que Diol ha puel4hl en el 

I y €u el XIII, el fl'l\lIcisClIllO Midletou hizo i>~e· altOR como) a[ prilldpio ele todas 18s 'VirLudes. 
I valcccl' la idea de quo podla cUllIersecu los dlllS Ni el .. jemplo, csn pelltlieute que cada vez 

I ue a\'Ur;11 <l medio dia, hIlLióIH!USl' Arraigado de más rápid.a !lO!! llevo 'de la mano al CI'Ddo del 
tal SlICrlf:1 y CI,U tanta cekridlld, que eu el abitllUo. 

I siglo XIV lodo (·1 m\ludo cril!till/lll e<:itlli.>1\ \'.011- 8.1 ..... 

/ 

forme 61; que uo ll'ILfa iucouvcnieule eu que así • 
se hiciera.' * * 

I rúas de esta Dlot.liflcllcióu del rigor antiguo Cleer en la igl1aldad de todos los hombres, I viuo UUí> llueva, que fllé la iuLroduccióu de lo vitllldolos á Lodos dfl8iguales; creer en la Iiber· 

1 

que Humamos colación en los días do /l.yulJo. lad, viellrio instituida 011 todas partes la servi· 
{'olllo))!ll!aba ~ullto tiempo cuLre la cOllli,la do dU/llhrr¡ creer que L(,dos los howbres son her-

I 

las doce y la h'.ra dt,1 (it~scal1so 1l0CtUl'UO, para manos, eUflt'lié ndollle la historifl que todos eon 
fllcilitlll' é:;le y repollel' bs fuerzas pero Idus pot' enemigos; creer flue hl\y 1111 acerbo comó!! de 

l' el trllbajo del dia, se filé introducieudo la c08· inforLunios y de glorias para todos los Dacldos, 
tumbre do lomar UIJ poco de pan y villo antes cuando no acierto á ver siuo glorias é inforLu-
de e.coslll.rse¡ extt>udiélldotlo después á legulll' nios individuales; creer que yo 11Ie refiero' la 
brt:s, fl utas y v~rdnras, aunqu~ fielllpl'e en htunauidacl, cnaudo sé que refiero la humaDi· 
pequel1ll. cflntidad. Y como la hora de C?1ll81', se dad á mí; creor que esa misma hurnanidad es 
modificó igunllllellte el género de alimentos; IlÜ cen\ro, cuando yo lDe hago centro de todo; 
porque corno OH Jn 8utigÜt'dlld ostlLbllU del3terra- y por último, creer que debo creer esta8 C0888, 
das de 18 mesa cristiana en dJu" de ayl.lUQ lall cuando ee me afirma por los qne me las propo· 
carnes y IOI! huovos y laticinio!!, parecieudo nen como ohjet.) de mí fe, que uo debo creer 
demasiado rigor esta privacióll, comenzarou a sino á mi razón, que contrRdice todas esa8 COS88 

obtenerse di~I)('llSaS, primero respecto á la Jeche que me son propuestas, es un dellpropósito tan 
y SUS deriv!,do~¡ después con relacióu á los estlJpendo, ulla aberración tao inconcebible, 
huevos, y tíltillll\meute t!lmbiéu se coucedieroll ql16 á BU preseucia quedo como desfallecido y 
y se conceden pal'a hacer uso de carues. 8lilllilo. 

Hoy, parll cumplir con el precepto grave del I 

ayullo, l!ól(l hace falta querer; ya que nuestro , 
ayuno esté. reúucido á. comer COll alguna sObrie.¡, 
dad. Do mauora que es ioexcllsablo el Cl'il!LillUO 
qlle no ayuue loda la Cuaresma, como /0 /llauda 
ouestra madm la Iglesia Católica. Puede des· 
nyullfl!'Se ).JOr /0 mallaoa cou alguua cosa que I 
ba~t(. á sostclll'tlc hasta. medio cliu.; COlllerentoll­
ceE cuanto sea ueci:lsario para quitar el hambre l' 
y alimentar el cuel'po, proveyélldose de la dis· 
pensil. Ilecesnria parl1. usar bU(Jvos, lacticiuios y , 
carne, siempre que se abstenga ~Je mezclarla cou 
pescado, 10 cual sólo está perulltit.lo á Jos eofer· 
IDOS' y además tamal' d& colaciólI cualq uilO!' alí­
men'to, excluyeudo la carne y sus derivados, ell 
la cantidad q\le le seA uecesaria. ¿Hay alguieu 
qne uo pueda. cumplir esto? Y, sin embargo, 
¿cmitltos lo hoce.u? Tono S8 vueh'8o excusas 
para [lO ayunar, cuando la úlJica causa parn no I 
hacerlo es la ma(¡\ vuluntad, Ifl souerbia iudivi· í 

dual que se rebela coutra. toda iluposicióu, COU'j 
t/'a t()do legitimo mandamiento. 

CristihllOS hay, ó al menos así se llamAn, 
que no reCOIlC!len en la Iglesia Calólica pode!' l' 
Bllficient.e pal'a mandarles que ayunen. ., 

Sin duda tampoco lo reconocen en el HIJO ~ 

I de Dios. nuestro 8~orJesucristo; puestoqlle El 
ha (Hcbo: e El que á vosotros oye. á mí me oya¡ '1 

I 
el que 1\ Vosotr08 despre~ia, á mí me d88precia. 
Pem el que m~ desprecia,á mí desprecia tam-
bién al que me en'."ió.s Así, pues, deut.ro de la 

1 

doctrina católica, la autoridad de la Iglesia es la 
J alltoridad de Crj~to; y la autol'idad de Cristó es 

la tnj~JDa alltoridad de Dios, De doude se signe, 
I1 quo quieu no rt-conoce en In Iglesia,'·autoridad fI i' pAra mlludl\rle, tampoco IR reconoce el! Cristo 1', 
! I ui 00 el Padre Eteruo. O Jo que es igual, nos re· 

I¡
I sulta lIU ateo soberbio y presuntuoso, que se croo 1; 1 

independiente en absoluto de Dios, ¿Puede dar-
, se lD>tyor IOClua yaberracióu más enorme? 
1/ Ya lo dijo, en otra OCa::liclll, el Ma.estro divino ¡ 
/
. por esLas palaur8s; cEI que no escuchare á la 
! Iglesia. teulo corno gentiL, Y geutiles son. en I toda la crudeza del eignificado de esta palabra, 

~ 
ios que piensan que la Iglesia no es quién para 
mandarles. 

1" .... al ...... 

, , 

~~ 

FÁ13ULA 

ELIYEL2 

Graves autores cantaron 
Qu~ en el pnís de los ceros 
El 1 Y el a entraron, 
y de~de luego trataron 
De medrar y hacer diner~8. 

Pronto el 1 hizo cosel'.ba, 
Pues á lo~ ceros honraba 
Von nmi~Ú\d nauy estrecha 
y ,iándoles la dtlrecba 
Asi el valor aumentaba. 

Pero 01 a tiene otra cuerda 
¡Todo .1 orgullo mlllditol 
Yeoll táctica lBuy lerda 
LOil ceros echó á la izquierda 
y asi no InedrRba 1111 pito. 

Eo SUIll1l, el humilde 1 
Lleg6 á haeerse millonario 
Mientras el a importuno, 
Por !.IU orgullo cual ninguno, 
NJ pa!!6 de un perdulario. 

Luego ved eon maravilla 
En e8ta rábula ascética 
Que el más mode~to más brilla, 
y el que se exalta Be humilla 
Hasr.a. en la misma aritmética. 

FIN 
Lector: si dijeres 68 comeDto 

CoIllO Ole lo conlal'on te lo <:lUeah). . 


